
 

“EN RÍO REVUELTO SE ESCONDE LA CONTAMINACIÓN”
Una visita al río San Sebastián, La Unión
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Las lluvias parecen ocultar lo que se esconde en las aguas del río San Sebastián, que hoy 
su  caudal  se  ve  incrementado.  Ubicado  en  el  municipio  de  Santa  Rosa  de  Lima, 
departamento de La Unión, en la zona oriental de El Salvador.

Dos niñas acompañadas de su madre 
y  otras  mujeres,  aprovechan  la 
abundancia  de  agua  que  el  río  San 
Sebastián les brinda en este invierno 
para lavar su ropa, nadar y divertirse 
con  su  familia.  A  simple  vista  todo 
marcha bien.

Sin  embargo,  durante  el  verano éste 
río, que es uno de los más importantes 
en  la  zona,  evidencia  lo  que  la 
empresa  transnacional  Commerce 
Group no puso en su demanda contra 
el  Estado  salvadoreño:  la  grave 
contaminación con drenaje ácido que 
heredo a las comunidades de la zona. 

La fotografía tomada por CEICOM en época de verano muestra una grave situación de 
contaminación  ambiental  del  cual  las  transnacionales  mineras  insisten  en  ocultar, 
afirmando que sus procesos de extracción no dañan.

La  compañía  minera  de  capital 
estadounidense  ha  dejado  sin  agua 
potable  a  los  y  las  habitantes  que 
residen en los contornos del río. Para 
abastecerse  del  vital  líquido  las 
familias  deben  comprarlo,  pagando 
un  aproximado  de  15  centavos  de 
dólar los 5 galones de agua filtrada.



De acuerdo a la investigación realizada por CEICOM denominada “Análisis de la calidad 
de agua y su relación con la  salud y calidad de vida de los pobladores del  Río San 
Sebastián, en la zona de minas San Sebastián”, son las mujeres, las niñas y los niños los 
más afectados por el drenaje ácido de minas.

Dolores  de  cabeza,  fatigas, 
afectaciones  en  la  memoria,  son 
algunos de los males que afectan a 
esta  población  del  cantón  San 
Sebastián.

Estas  mujeres  y  niñas  que 
afanosas realizan tareas del hogar, 
están  inmersas  en  aguas  que 
contienen:  aluminio,  zinc,  hierro, 
manganeso, níquel y arsénico.

El  impacto  ambiental  dejado por  la  empresa está a la  luz del  día,  sus habitantes no 
ignoran la situación del río pero no tienen opción; su calidad de vida es deplorable sin que 
nadie tome cartas en el asunto para solventar sus necesidades.

Caminando  por  los  senderos  del 
cantón río  arriba,  encontramos a la 
pareja  de  los  esposos  Reyes, 
quienes  están  construyendo  una 
“casita” en un lugar inadecuado.

Observe  a  la  señora  Reyes  en  la 
fotografía; ella tiene bajo sus píes un 
volcán de tierra.  Se trata de “lama” 
como le denomina la gente, que no 
es más que polvo contaminado con 
químicos de la minera. 

Al  consultarle  si  sabe dónde esta  parada,  ella  afirma que  sobre  la  “lama”  sin  mayor 
sorpresa, ni pena ni gloria. Mientras su esposo don Estanislao comenta que nunca les ha  
pasado nada, ni han sufrido de ninguna enfermedad. 

Las consecuencias a la salud por la presencia de los metales pesados no aparecen de  
forma inmediata, es una afectación lenta, silenciosa.



En el cantón fue sensible el mal olor producido por los metales pesados que yacen en el  
río  San  Sebastián.  Cabe  mencionar  que  durante  la  tormenta  “Alex”  se  desbordó 
inundando algunas colonias aledañas provocando daños materiales y por  supuesto la 
exposición al agua contaminada con el drenaje ácido.

Según consta en el estudio hecho por CEICOM, las actividades mineras de Commerce 
Group se registran desde 1904, suspendieron en 1978 para luego reaperturar en 1985, 
permanece  en  actividad  hasta  el  2001  y  suspenden  nuevamente.  Pero  obtienen  una 
nueva concesión en el 2002 para 30 años más.

 
Durante este periodo de explotación, la mina San Sebastián permaneció descargando al  
río todos sus desechos, incluyendo el drenaje acido. 

Éste estudio  revela que durante el 
invierno  se  descarga  un  caudal 
ácido  de  3  litros  por  segundo, 
mientras que en el verano es de 2 
litros  por  segundo.  Con  altos 
contenidos  de  Aluminio,  Hierro, 
Zinc,  Manganeso,  sulfatos,  y  los 
sólidos totales, y en menor escala 
el  Arsénico  y  el  Níquel. 
Concentraciones  que  se  triplican 
en la época de verano, rebasando 
en  más  del  mil  por  ciento  las 
normas  de  calidad  nacional  e 
internacional de los organismos de 
salud como OPS y OMS.

 Commerce  Group  mantiene  una 
demanda  contra  el  Estado 
salvadoreño,  exigiendo  que  se  le 
paguen  $100  millones  como 
indemnización,  cuando  es  el 
responsable  de  contaminar  la 
principal  fuente  de  vida  de  la 
población  del  Cantón  San 
Sebastián.

¿Quién debe demandar a quién?.

¿Quiénes son las víctimas?.


